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Resumen:

Este artículo pretende brindar elementos que nos permitan pensar el campo disciplinar, en una 
época atravesada por procesos de fragmentación social que interpelan la construcción colectiva. 
Apelar a la memoria social como concepto que involucra la organización social como dispositivo 
de lucha hacia la conquista de derechos, es un camino a reconstruir desde la intervención profe-
sional. 
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Introducción

El propósito de este artículo es reflexionar acerca del im-
pacto que el proceso de urbanización de una villa del co-
nurbano bonaerense genera en la construcción y organiza-
ción colectiva, a partir de la nueva configuración territorial.

Para tal fin se tomará la experiencia del barrio de Villa 
Azul, la cual está conformado por un macizo cuya ex-
tensión queda comprendida dentro de los límites polí-
tico-administrativos de los municipios de Avellaneda y 
Quilmes. Un poco más de la mitad de los lotes en que se 
haya subdividido, han sido regularizados o cuentan, ac-
tualmente, con boletos de compra y venta. El polígono 
comprendido dentro de Quilmes está delimitado por la 
calle que lo separa del sector de Villa Azul perteneciente 
a Avellanada, calle Caviglia; la Av. Ramón Franco para-
lela a las vías del FFCC Gral. Roca, la c. Raquel Español 
y c. Emilio Zola.

Del lado Avellaneda los últimos 6 años se realizaron 
más de 338 viviendas construidas desde el Plan Federal 
de Viviendas, lo que hizo mejorar la calidad de vida de 
la población. Se construyó un polideportivo con diver-
sas actividades culturales y deportivas gratuitas para la 
comunidad. Además cuenta con una escuela secundaria 
técnica que depende de la Universidad de Avellaneda, y 
un centro de cuidado familiar y comunitario, que cuenta 
con consultorios de vacunación, clínica médica, pedia-
tría psicología y ginecología, trabajo social. Asimismo la 
gestión municipal prevé la entrega de 400 casas nuevas, 
culminando la tercera y última etapa de adjudicación.

El barrio constituye una típica urbanización del conur-
bano bonaerense, que se conforma por loteos a los que 
la infraestructura fue llegando más tarde, por acción del 
Estado y reclamo organizado de los vecinos a medida 
que fue creciendo el tejido urbano, de ahí que no se trate 
de un barrio con fronteras claramente definidas. 

Summary

This article will explore the disciplinary field of  social work, in an era crossed by processes of  social fragmentation that 
question any attempt at collective construction. Going to the social memory as a premise that involves social organization as 
an instrument of  struggle towards the conquest of  rights, is a possible way to reconstruct from the professional intervention.

Key words: Social fragmentation - public policies - territoriality.

Las familias que compartían la misma lucha por el dere-
cho a la vivienda y que se sitúan en el límite de la calle 
Caviglia, Municipio de Quilmes, no fueron favorecidas 
siendo que dicho municipio se había comprometido a 
iniciar las obras en 2010. 

La sensación de lejanía en un espacio reducido de cua-
dras, en personas que compartieron la lucha colectiva 
por el mejoramiento de condiciones de vida exacerba 
rivalidades entre las familias favorecidas y las poster-
gadas.

La exclusión como categoría visible en la inaccesibilidad 
a ciertos servicios genera, al decir de un vecino, la sen-
sación de extrañeza e incertidumbre en su propia tierra. 
El proceso de urbanización irrumpió como un aconte-
cimiento que penetró en los vínculos, en la apropiación 
desigual del espacio, en los circuitos de entrada institu-
cional, en la accesibilidad; hechos que connotaron una 
transformación en los procesos socios culturales. 

Habitar lo político

Siguiendo a Andrea Echevarría (2014) podemos desta-
car que la relación entre espacio y relaciones sociales 
es intensa dinámica y compleja. La complejidad consis-
te en que cada una de estas dimensiones no es reflejo 
univoco de la otra. El territorio es moldeado por los 
actores sociales en relación (cooperación, confronta-
ción), en definitiva como espacio habitado, en donde la 
historia interpela al presente, pudiendo fundar una idea 
de futuro o de incertidumbre. Allí el territorio se trans-
forma en un lugar definido desde lo real, lo imaginario 
y lo simbólico.

Al mirar la exclusión social en perspectiva territorial po-
demos observar la inequidad en la planificación de los 
recursos del espacio público. Estas cuestiones impactan 
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en la vida cotidiana, donde la distribución deficitaria del 
Estado se traduce en las luchas de los distintos sectores 
por el espacio, provocando un deterioro de los lazos 
de sociabilidad y solidaridad. Asimismo el paternalismo 
que subyace detrás de ciertas formas de implementar 
políticas de vivienda social, vacía de sentido los distintos 
modos que las personas significan su modo de habitar, 
y con quienes compartir el espacio. En ese sentido tal 
como señala Velleggia (1998) “existen dos macrodiná-
micas interrelacionadas que han adquirido visibilidad en 
la ciudad actual de exclusión inclusión y la de globaliza-
ción, las mismas atraviesan la estructura social y confor-
man la base de nuevas formas de segmentación que van 
más allá de los tradicionales indicadores socio-demográ-
ficos” (p.2).

Los programas de relocalización en general abordan 
cuestiones y desafíos a escala local, pero pocas veces 
incorporan en su diseño e implementación al contex-
to más próximo como factor condicionante. Repetto 
(2012) señala que “En América Latina, las políticas so-
ciales suelen caracterizarse por su desarticulación y frag-
mentación institucional, lo que conduce a la descoordi-
nación de sus acciones, a la duplicación de funciones y 
servicios y al ineficiente uso de recursos” (p.39).

Es de considerar que partir del año 2003 se abrió en 
Argentina y en América Latina un proceso que tendió a 
poner en agenda la defensa de los derechos de la mayo-
ría. El Plan Federal de Viviendas fue parte de la imple-
mentación de políticas públicas que se desarrolló a nivel 
nacional, con gestión de las provincias y los municipios, 
tal es el caso del municipio de Avellaneda donde esta 
modalidad se profundizó y se desarrolló notablemente. 
A partir de 2015 con la asunción de la alianza Cam-
biemos-Radicalismo, y como corolario la irrupción del 
neoliberalismo, no solo no se dio respuesta a las cues-
tiones pendientes en materia de urbanización sino que 
se profundizó la dualidad de la sociedad, sectores con 
altísima concentración de riqueza y vastos sectores con 
enorme concentración de la pobreza.

En ese sentido las funciones y responsabilidades de los 
gobiernos locales crecieron en los últimos cuatro años, 
en particular, aquellas relacionadas con las áreas socia-
les, sin embargo los recursos no crecieron en forma 
proporcional. 

En Villa Azul la falta de coordinación política, excluyó a 
los actores de reglas de juego claras que les permitieran 
conformar la sinergia necesaria para compartir un espa-

cio que los comprometa con un proyecto colectivo. En 
ese sentido se torna fundamental recuperar la dimen-
sión de lo político en la política; es decir recuperar las 
representaciones locales desde las distintas posiciones 
de poder. Dichas perspectivas permiten una revisión de 
las prácticas políticas, estableciendo espacios de resis-
tencia, de visibilización de intereses, o de concertación. 

Lo institucional en tiempos
de fragmentación

En el contexto que analizamos es fundamental sumar 
los aportes de Lewkowicz, el cual va a analizar la desa-
parición del Estado como como instancia articuladora 
de la totalidad social, si el siglo XX era caracterizado 
por la confrontación entre capital y trabajo, el siglo 
XXI denota una conflictividad entre el capital finan-
ciero y los conjuntos sociales: “Vivimos en circunstan-
cias en la que se ha desintegrado la instancia aglutinan-
te que era el estado” (Lewkowicz, I. 2004; p.3). En ese 
sentido, las instituciones transitan la ruina del Estado 
como modo de ser, de hacer y de pensar, como una 
institución de instituciones. Advenimos a un pasaje de 
la solidez a la fluidez, donde irrumpe la falta de soli-
daridad sistémica entre las instituciones. Este tema re-
mite a aspectos fundacionales de las mismas, en donde 
el sujeto que producía una institución era articulado y 
aceptado por la otra. 

Asimismo, este autor va a denominar organizaciones 
(nombre de resonancia empresarial por un lado, mi-
litante por otro, pero a fin de cuentas un nombre ra-
zonablemente genérico) para designar los modos de 
agrupamiento en condiciones de fluidez. Lewkowicz 
afirma que “Bajo el nombre de organizaciones, los 
agrupamientos ejercen en la incertidumbre -del mismo 
modo que bajo el nombre de instituciones ejercían en 
un mundo mayormente calculable” (2004; p.8).

Si bien desde la lógica institucional a partir de la relocali-
zación se sostuvo la recepción de personas pertenecien-
tes a ambos municipios, aquellas que quedaron fuera del 
proceso de urbanización, y acreditan estar situadas del 
lado de Quilmes, revisten mayor complejidad a la hora 
de encontrar satisfactores a sus necesidades, utilizando 
diversas estrategias para ser parte de los recursos loca-
les. Sumado a estas cuestiones las instituciones locales 
deben responder a demandas superpuestas y en muchos 
casos contrapuestas del nivel de gestión nacional, pro-
vincial y municipal. 
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En relación a lo anterior se torna fundamental, repen-
sar la relación entre territorialidad y políticas sociales, 
considerando que tanto las personas como las organi-
zaciones no funcionan en el vacío, sino en un marco 
institucional determinado y en un entramado de rela-
ciones políticas, económicas y culturales que exceden 
lo territorial y los sitúan en el plano nacional. Desde 
ese lugar es interesante problematizar los diferentes 
niveles de conflictividad que genera el acceso desigual 
a los recursos en un espacio delimitado y militado 
por personas que se igualaron en las luchas por sus 
reivindicaciones. Estas tensiones muestran la falta de 
capacidad política del Estado para problematizar las 
demandas de los grupos tomando decisiones que re-
presenten y expresen los intereses de los mismos más 
allá de la dotación de recursos que puedan movilizar 
en la esfera pública. 

En ese sentido es importante lo señalado por Adriana 
Clemente respecto a la lógica de la participación de los 
actores en las políticas sociales. 

Entender a la participación social en las políticas so-
ciales como un fenómeno reciente que puede aten-
der tanto a la funcionalidad de las políticas de Estado 
como a los intereses estratégicos de los sectores afec-
tados por una situación de necesidad. Los escenarios 
de participación que tienen como objeto un mayor 
impacto de las políticas sociales tienen como particu-
laridad la capacidad de generar procesos complejos y 
contradictorios que en su devenir reproducen a nivel 
microsocial la puja en torno a la distribución secunda-
ria del ingreso que se da en otras escalas de la sociedad 
(Clemente, 2016, p.119).

Memoria e Historicidad

A partir de lo analizado podemos preguntarnos: ¿cómo 
se construye lazo social entre sujetos que comparten 
una trayectoria, una construcción colectiva, y han sido 
atravesados en su dinámica cotidiana por los procesos 
que mencionamos anteriormente? ¿Cómo construir 
sociabilidad en un espacio que ha sido fragmentado y 
donde conviven nuevos y viejos relatos?

Ortiz (1996) señala que el estado de fragmentación 
social ya no se da exclusivamente en términos de cla-
ses sociales sino que está complejamente constituido y 
transversalizado por lo cultural, que convive en un es-
pacio urbano del que se apropia y a la vez transforma. 

Lo local se presenta como un escenario que contiene 
cotidianeidad, familiaridad, búsqueda de raíces, identi-
dad, diversidad. 

Tal como señala Grimson: “Podemos observar que la 
heterogeneidad que presenta el territorio, propias de 
una configuración cultural, en donde se observan ele-
mentos de diferente tipo que guardan entre sí relaciones 
de diferencia, complementariedad y jerarquía; mantie-
nen asimismo a la “identificación” como categoría aso-
ciada a sentimientos de pertenencia propios de tal con-
figuración” (Grimson, 2011, p.188).

En el caso de Villa Azul, la ubicación en el espacio de 
urbanización de aquellos y aquellas que fueron sujetos 
de la política, visibilizan la memoria de un espacio con-
quistado; ese proceso de lucha producida en el pasa-
do no solo se resignifica desde las experiencia vividas y 
compartidas, sino como procesos portadores de senti-
dos en las relaciones sociales: “la memoria se produce 
en tanto hay sujetos que comparten una cultura, en tan-
to hay agentes sociales que intentan “materializar” estos 
sentidos del pasado en diversos productos culturales” 
(Jelin; 2002; p.37). La autora, en sus escritos sobre me-
moria, exclusión y lucha política, sostiene que la disputa 
por el sentido del pasado se da en función de las luchas 
presentes y los proyectos de futuros, y en el caso que 
analizamos es una vía de entrada para pensar la inter-
vención. 

En ese sentido es fundamental priorizar las memorias 
colectivas que confrontan la escena pública. Sabemos 
que nos vamos a encontrar con distintas miradas e in-
terpretaciones, pero reconstruir el sentido del aconteci-
miento dialoga con las practicas legitimas de aquellos y 
aquellas que vivenciaron la experiencia de lucha y la sos-
tuvieron, como también aquellas que fueron relegadas 
o que se sumaron después, pero en todos los casos más 
allá de las identificaciones y sentidos de pertenencia, se 
torna fundamental abordar la dimensión de responsabi-
lidad institucional respecto a las exclusiones; situación 
que pone en el centro de la agenda el compromiso so-
cial y político con aquellas personas cuyo derecho a la 
vivienda fue denegado y conviven diariamente con ve-
cinos y vecinas que gozan de este beneficio a metros de 
distancia.

Consideramos importante para pensar la intervención:

 Ordenar lo visible, considerando aspectos materiales 
y simbólicos, a modo de guion de las experiencias 
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colectivas que permita focalizar las características 
que adquiría el barrio en el pasado, y las característi-
cas que adoptó durante el proceso de urbanización. 
Este espacio habilita la palabra de los actores, y per-
mite definir el espacio habitado, el “lugar” donde 
cuestiones de la vida cotidiana son jerarquizadas, 
valoradas, y posibilitadoras de lazo social. En este 
sentido Carballeda (2008) señala que los límites del 
territorio tienen un componente subjetivo ya que 
son inscripciones de la cultura y se entrelazan con la 
biografía de cada habitante de la ciudad. Allí, en los 
límites es donde comienza a construirse la relación 
entre territorio e identidad. 

 Desarrollar una matriz conceptual que nos per-
mita construir conocimiento a partir de las cues-
tiones relatadas anteriormente, y en ese sentido 
el concepto de historicidad trabajado por Ze-
melman (1998) puede ser una vía de entrada, ya 
que nos permite recuperar el sentido del acon-
tecimiento desde su complejidad; leer la historia 
como construcción de presentes sucesivos, don-
de los sujetos son protagonistas de las lecturas y 
de las prácticas. Una matriz conceptual que ha-
bilite preguntas: 

 ¿Cómo leemos, interpretamos el proceso de urbani-
zación? ¿Cómo estos acontecimientos dialogan con 
el capitalismo globalizado? ¿Cómo irrumpe la polí-
tica en la organización de la vida de un determinado 
territorio?

 Establecer una agenda de compromiso social y polí-
tico: la nueva configuración barrial, trae problemáti-
cas como expresión de la nueva cuestión social que 
atraviesa a la población y que es reducida en su com-
plejidad y derivada a explicaciones que son pensadas 
desde lo individual, generando continuos enfrenta-
mientos entre vecinos y vecinas. Es fundamental que 
las instituciones puedan establecer estrategias de reso-
lución de conflictos en donde los gobiernos munici-
pales sean parte. De acuerdo a los aportes de la nueva 
Geografía Social (Bossano 2009), el territorio se rede-
fine siempre; en ese sentido buscamos una cartogra-
fía que nos permita recorrer las trayectorias donde se 
situaban las propuestas de transformación urbana, los 
recorridos que permitieron poner en agenda un pro-
yecto colectivo, de tal modo que se pueda concertar 
una propuesta que contemple a la población excluida 
más allá de las fronteras impuestas por las políticas 
municipales.

Reflexiones Finales

“El neoliberalismo entonces instaura sus reglas de juego 
generando reacción en vez de acción, situación favorecida por 

el sentido profético y autoritario del relato”
(Reguillo: 2007:93)

Siguiendo a Reguillo (2007) podemos sostener que vi-
vimos en una época donde los procesos de materiali-
zación, acomodación, uniformidad cultural, fragmenta-
ción, aceleran las condiciones de amnesia histórica. La 
memoria construye un territorio donde es posible pen-
sar en la construcción de subjetividades, y nos permite 
analizar la crisis respecto al compromiso y a la construc-
ción de proyectos a largo plazo. Y en ese sentido en el 
contexto que analizamos se torna fundamental rescatar 
aquellos relatos que logran materializar los sentidos del 
pasado, con herramientas que han conservado durante 
años la lucha colectiva de una ciudad imaginada por sus 
habitantes. 

Desde ese marco, la cotidianeidad resulta un lugar es-
tratégico ya que no se trata solo del lugar donde se in-
ternalizan hábitos y rutinas, sino como espacio donde 
se reproducen relatos hegemónicos y al mismo tiempo 
como lugar donde se expresan las contradicciones de 
esos relatos.

Nos encontramos en el espacio que analizamos con 
diferencias situadas que han adquirido distintos sig-
nificados de acuerdo a los procesos de inserción y de 
expulsión, y en ese marco sería deseable potenciar la 
capacidad capilar de un pensamiento crítico capaz de 
hacerse cargo del complejo entramado de los sentidos 
en juego y de la pelea por la constitución de nuevos su-
jetos sociales y la constitución de nuevos relatos. 

Sería interesante preguntarnos cuáles son las continui-
dades e interrupciones en los relatos que atestiguan las 
formas en las que estas luchas se constituyeron y cuáles 
son las nuevas formas que pueden adquirir en la actua-
lidad. 

Para pensar aperturas de construcción colectiva que 
adquieran nuevos significados es fundamental la recu-
peración de lo político inserto en el terreno dinámico 
y complejo de la cultura, y diferenciado de la política 
como ámbito institucional y representativo. Lo político 
como acto que instituye lo nuevo y restituye lo que ha 
tenido lugar es evitado, olvidado en la dimensión de la 
política en su plano material. 
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En ese sentido nos permitimos pensar que es tiempo 
que desde el campo disciplinar y profesional podamos 
generar acciones que instituyan nuevas formas de poli-
ticidad desde las prácticas de los sujetos, favoreciendo la 
emergencia de nuevos movimientos sociales.
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